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VIAJE DEL SR. CANOVAS
Salida de Córdoba.

Hemos recibido hoy el siguiente telegrama de 
nuestro corresponsal:

Córdoba 10 (9*50 noche.)
El Sr. Cánovas sole para Madrid, habiendo 

sido despedido de modo afectuoso y cortés. Han 
salido al anden á despedirle menos conservado
res de los que acndleron á felicitarle al tiempo 
de su llegada. Hubo vítores al Roy, á la Reina 
Regente, al Sr. Cánovas y al partido conserva
dor, y muchos aplausos.

EÎ jefe de los conservadores vá altamente sa
tisfecho de su visita á Córdoba.—JTZ corres
ponsal.

LLEGADA A MADRID
Procuraremos reflejar en este sitio con la 

exactitud posible y sin mezclarnos en otro gé
nero de considersclones, el aspecto que presen
taos desde las ocho de la mañana (hora en que 
nosotros andábamos por allí) el paseo del Prado 
en so último toícío en dirección á la estación 
del Mediodía, la puerta de Atocha y ol princi
pio ds la ronda de Valencia hasta la misma es
tación.

Primeros síntomas.
D?sde hace cuatro días veníase notando bas

tante agitación entre los estudiantes de Madrid. 
Loe sucesos de Sevilla, la actitud en que se co
locaron allí aquellos estudiantes con motivo de 
la presencia del Sr. Vlllaverde, ha excitado 
aquí los ánimos en la juventud escolar, y desde 
que tuvieron noticias de dichos sucesos se pro
pusieron realizar una manifestación de desagra
do á la llegada del Sr. Cánovas.

Hasta anteayer se creyó que los propósitos 
belicosos de los que iniciaron la idea de la ma
nifestación no serian secundados por la inmensa 
mayoría de los escolares. Pero despues se ha 
visto que la efervescenciaaumontaba y que eran 
muchos los que suscribían el mensaje de adhe
sion á los de Sevilla, y además parecían resuel
tos á tomar parte en la proyectada manifesta
ción.

Lo« periódicos de hoy por la mañana, al ha- 
car cálculos de lo que hoy pasaría, expresan di
ferentes impresiones.

Imparcial escribía así esta mañane:
“Todas lae peraonne cuerdas repruebau la actitud 

en que 80 han colocado parta délos escolares, que - __________. „ - ____ __
sin razón que lo juHifiqua ni pretexto que lo di«- .] el tren á la estación, en que venían los señores 
culpe, quieren rea* izf.r boyuna manifestación de ' ' ' ”
dees grado contra un hombre ilustre que cada les 
ha hecho ni nada ha dicho en desprestigio de la ju
ventud escolar.

Las censuras son tanto más razonables, cnanto 
que ni pretexto tienen las agitadores para realizir 
su intento desde el iastanta en que los conservado
res han desistido de bajsr á la estación y,de hscer 
ningún acto ni lUBnifestecion en honor de su jefe.q

Ha lenguaje semejen te emplea La Regencia.
Da un artículo üo El Globo tomamos estos 

conceptos:
“No admitimos nosotros tan inverosímil supues

to, siquier los canovistas, menos escrupulosos, 
acepten sin reserva el de los manejos revoluciona
rios; pero estimamos oportuno dar este aviso à la 
fogosa juventud de las escuelas, para que guiándo
se por él, obre coa la templanza debida, y ponga 
coto à su irreflexivo entusiasmo.

Hay responsabilidades que no prescriben.
Sábenlo yn,ípor la aetual y dolorosa experioacia 

Jos conservadoras, y oori» ocioso, además de cruel 
é i!loito,el hacérselo entender por medio de demos
traciones tumultuarias.„

En cuanto á loi periódicos republicano! da 
temperamento más vivo, S/í Liberal se limita 
en «uetancla á decir lo siguiente:

“Sucederá lo que quie’’a; paro es lo cierto que al 
cerrar nuestra edición, tolo haca creer que habrá 
silba y si se hace uso de todos los pitos comprados 
con ese fin, será monumental.

A las ocho es la cita do loa estudiantes en la oj- 
^cion del Mediodía, co.lle da Atocha, Botánico, 
Carrera de San Jerónimo, callo da Alca'á frente á 
oaa José y calle de la Montera.

Ayer se hicieron varios ensayos de silbss en la 
cajle de San Bernardo, en la del Pez, Veneras, Ato
cha y otras varias. „

Pero La República escribe estas palabrai:
“Como saben nuestros lectores, el partido con

servador huye con miedo y desisto de ir á «plan lir 
á su jefe.

Sin embargo, la silba es segura. Y merecida. „
Y El País, en un artículo de eacitaclonea, 

concluye de este modo:
“Pero hay justicia en el cielo y en la tierra. Guan

do hayan caído á silbidos los conservadores, ebrá 
preciso pensar en si conviene aplicar esas trompe
tas de Jericó á los muros fusionistas.

y.®® seguro que todos convendremos en la 
utilidad de esa empresa. „

Preparativas.
Sin reunion prévis, que noBotros «epamoB al 

monpB, yeíaníe desde la hora citada afluir á la 
puerta de Atocha, á pié, por las calles de Ato

P.®«®o del Prado grupoa de cBtudlfenteB 
"a 1 altuában en este último punto,

mañana ios grupos, de tal 
engrosado, que no bajarían de 

hallaban á lo« dos la- 
rechR ^®i y en la parte de la de 
AÍocha.^^ ‘ ® estación, de la calle do
ciarse* podía desde luego apre-
loB^uepertenecSîâ’X*^®?*"*®* 
primeros se bnUsv. ” etrás clases loclalés. Los

los otros one nn n.. ? Erapo más numeroso;

â*KOnM reDoblÎoinnïSL^ ’Çtwlnaric «Igono»; ’ Entralo» primero» coche» qoe llegaron á Ia 
trabaladores nuerta de Atocha, iba el que ocupaba ol señor
agentes de nolicía festive; Vlllaverde. Otro cocho, el que ocupaba la señora» p 1 cía secreta y curiosos. ( de Cánovas con su familia, se desvió también

i

i

A L í nueve y media los grupos do estudian
tes h'*blau aumentado considerablemente, y 
tamblüü las filas da curiosea y otras personas, 
hasta el punto de que entre todos no bajarían 
de 10 000.

En estos sitios que hemos indicado, hallaban 
se desde las ocho y media de la mañana nume
rosas fuerzas de órden público, y á las nueve 
llegó una sección de la Guardia civil de caballe 
ría al mando de un teniente. Al aparecer los 
guardias civiles, los grupos aplaudieron cuatro 
o cinco veces y dieron vivas al benemérito 
cuerpo, limitándose el jefe á hacer una inclina
ción de cabeza.

El gobernador, Sr. Aguilera, que desde muy 
temprano habla recorrido s pié Jos akededoreL. 
y penetrando en la esfacloirdlctaodo disposi
ciones, volvió á la Puerta de Atocha á las nue
ve, se metió entre los grupos, exhortó á la gen
te á que no estuviera detenida, y les recomendó 
prudencia y órden para evitar disgustos.

De allí cruzó al paseo del Prado, á cuyos la
dos se hallaba el grueso de los estudiantes, y 
penetrando entre ellos, que le recibieron con 
vivas y aplausos. Ies hizo ver con firmeza la 
dlficil situación en que lo colocaban y se colo
caban,,si traspasaban los límites de la pruden
cia. Alfproplo tiempo, el Sr. Aguilera dJó órde 
net á la Guardia civil y á los agentes de órden 
público para que no permitiera á nadie salirse 
de los pasos y aceras, y que obligasen á la gen
te á circular.

Cumpliendo las órdenes del gobernador, la 
Guardia civil y los agentes de órden público 
despejaron el paseo, y los estudiantes y curio
sos se replegaron en las calles de árboles, en la 
verja del Botánico y en la ronda de Valencia.

En la estación.
A la entrada de la rampa que conduce al 

anden de llegada y á los despachos de equipa
jes, estaba el jefe de vigilancia del gobierno cl- 
vil, Sr. Pita, con una sección de guardias del 
cuerpo do Seguridad, Impidiendo que nadie 
llegase hasta el anden.

Allí se iba aglomerando la gente, formándo
se nn grupo de unas 300 personas, próxima
mente, que en dos filas formaban á derecha é 
izquierda de la salida de carruajes.

Con mucho trabajo pudimos llegar al anden 
algunos periodistas, y allí vimos á los señores 
marqueses de la Puente y Sotomayor, condes 
de Gasa Valónela, Sllvela (D. Francisco y don 
Luis), general Echevarría, D. Alejandro Cas
tro y otras varias personas en número do quin • 
ce ó veinte personas.

A la» nueve y cuarenta y tre« mino toi llegó

de CJ^ovM y el Sr. Vlllaverde con otro» expe- 
dicídEaríoffeníre alio* lo» çorreapon^aîs» que
fueron á la ínaugoracíon de la línea do éneív'a.

Despues de saludar á sus parientes y amigos 
salieron de la estación, ocupando tres coches, 
los únicos que han entrado á la esplanada don 
de diariamente aguardan la llegada de los via
jaros los ómnibus, jardineras y Coches de punto, 
la cual hoy se vela despejada.

La distinguida esposa del Sr. Cánovas, sus 
señoras madre y hermana y D. Alejando Gas 
tro, ocuparon un landeau; en otro subieron el 
Sr. Cánovas, D. Francisco Silvola y el conde de 
Toreno, y en una berlina el Sr. Vlllaverde y 
otro señor que nos pareció era D. Luis Sllvela.

El primer coche que salló de la estación, fué 
en el que iba la señora de Cánovas.

* En aquel momento, de entre el grupo allí 
formado salió dn jóven elegantemente vestido, 
y se adelantó hasta cerca del coche dando un 
¡viva D. Antonio Cánovas de! Castillo! que na
die contestó.

Seguidamente se escuchó un ¡Fuera/ que re
pitieron unos veinte estudiantes.

Casi pasó desapercibido el coche en que iba 
el Sr. Cánovas, y no se advirtió en el que iba 
el Sr. Vlllaverde.

Les grupos avanzaron en la misma dirección 
en que iban los coches, y pocos pasos más ade
lante se apercibieron de que el Sr. Cánovas iba 
en el segundo coche y no en el primero, como 
creyeron la mayor parte.

Algunos comenzaron á decir Aquí ea. aquí 
oa, y entonces, al fijarse los grupos y reconocer 
al Sr. Cánovas del Castillo, comenzaron los pri
meros silbidos.

El Sr. Cánovas mandó al cochero que parase, 
tratnndo de bajar la capota del landeau para 
que el carruaje quaí.’ase descubierto, y no con 
siguiéndolo el cochero, ol coche sígnló sn mar
cha bastante despacio.

El Sr. Cánovas miraba á uno y otro lado por 
detrás del cristal da la ventanilla, fijándose en 
los «libantes que rodeaban «1 cocho, aumentan
do su número por momentos.

Bn el trayecto.
Minutos antes de la llegada del tren, los co

cheros do un ómnibus que de regreso de la es
tación atravesó por entre la multitud, dijeron á 
voces que los viajeros del expréss vendrían con 
cincuenta minutos de retraso, y en esta con
fianza los manifestantes seguian dando vivas á 
las autoridades y oyendo las exhortaciones del 
gobernador y del alcalde, Sr. Abascal, cuando 
aparecieron los primeros coches .por el paseo de 
la eataclon.

Un movimiento de sorpresa notóse en la mul
titud al advertir la aproximación de loa coches. 
Sonaron los p.rlmeros pitos; púsose on moví- 
miento la Guardia civil para despejar el arroyo; 
los estodiantes se replegaron entonces dentro
de las ámplias calles de árboles de la calle de 
Traglneros y paseo dol Prado, formando á lo 

j largo de uno y otro lado del paseo dos compac- 
5 tas masas de gente; otros grupos so aglomera- 
Íron á la entrada de la ronda do Valencia, y el 

clamor de los gritos comenzó enseguida vivo, 
nutrido y estruendoso.

de la dirección que seguían los <!emás, tomïtido 
por la callo de S.wita y á ia entrada de 
e«ta cabe acá pedrada, que salió de entre lo» 

^®® cristales del carruaje.
rodo» lo» demás coche» siguieron con el del 

Sr. Ganova» por el paseo del Prado, desfilando 
por entre las dos columnas da gente, que silba
ba y gritaba con estrépito.
« ^0* nianlfestantes descubrieron al»e-

O’Bovss en el coche en que iban los seño-
^®* Siivela (D. Francisco), comenza-

y 6 gritar con más fuerza, levan
tándose entonces de entre la multitud un ruido 
agudo, confuso y ensordecedor

A todo esto el gobernador, Sr. Aguilera, per-
sunolmente, y á«aa s
órdenes, hacía esfuerzo» por disolver Jos grú- * 
pos, para evitar que siguieran al coche del so- 
ñor Gánovas.

A mucha gente pudo la autoridad contener 
en la puerta de Atocha; pero la mayor parte do 
los manifestantes siguió por uno y otro lado 
del paseo al coche del Sr. Oánovas, dando desa
forados silbidos y grito».

El aspecto del paseo del Prado en este mo
mento, era indescriptible. Millares de personas 
corrían á la desbandada en dirección á la Gíbe
les, y entre aquel hormigueo de gente camina
ban, no muy deprisa, los coches qne acompa 
ñabau al del Sr. Gánovas.

El gobernador, á pié, corriendo detrás del co
che del Sr. Gánovas, impedía que los grupos 
más próximos se acercaran, al mismo tiempo 
que daba órden á sus agentes de que atajaran á 
los grupos más lejanos.

En la creencia el gobernador de que el señor 
Gánovaa se dirigirla á su casa de la calle de 
Fuencarral por la de Alcalá, mandó avanzar á 
galope una sección de la Guardia civil á tomar 
posiciones frente á las obras del Banco de Espa
ña, con objeto tal vez de evitar que los mani
festantes entraran en las calles de Madrid.

Por entre la dispersa multitud, vióse á poco 
venir corriendo la Guardia civil á caballo, y 
cuando los coches llegaron á la Cibeles, ya es
taba ocupada por aquella fuerza la entrada de 
la calle de Alcalá.

El coche del Sr. Cánovas, al llegar á la Cibe
les, en lugar de entrar por la calle de Alcalá, 
continuó á lo largo del paseo de Recoleto», diri
giéndose al hotel de sus padres políticos los 
señores marqueses de la Puente y Sotomayor.

Poco antes do llegar á la Cibeles, una piedra 
que salló de uno de lo» grupos, fué á dar en el 
coche del Sr. Cánovas, sosteniendo el cochero 
un vivo altercado con uno do los manifestantes, 
de quien creía habla partido la pedrada.

Los reproches que sallan de alguno» coches 
ocupado» por conservadores contra io» manlfes- 
tsTómSj assaátüwábB A ■siardrirQr .ka jbiBni?», y 
determinaban «Itercddo», en los que do ur» y 
otra parte se cambiaban insulto» y palabras 
gruesas.

Cuando el Sr. Cánovas llegó al hotel, esperá
bale en Ja puerta su señora con lo» hermanos do 
éita, señores condes do Casa Valencia, y otras 
personas de la familia.

Algunos importantes conservadores que has
ta allí hablan seguido al coche del Sr. Cánovas, 
entraron á saludarle, retirándose á los pocos 
instantes.

En casa del Sr. Cánovas.
Bu previsión de sucesos desagradables, si por 

acaso el Sr. Cánovas se dirigía directamento 
desde la estación á su casa de la calle de Fuen
carral, el gobernador había mandado situar en 
las inmediaciones fuerzas de órden público y 
algunas parejas de la Guardia civil de caba
llería.

Los estudiante» se llevaron chasco, porque 
no pudíendo seguir á pié el coche que conducía 
al Sr. Cánovas, y creyendo sin duda que éste 
habría de dirigirse á su casa, desde el Prado y 
la Puerta de Atocha, los grupos de escolares se 
fueron allá atravesando distinta» calles para 
acortar el camino.

Al llegar á la calle de Fuencarral y enterarse 
do que no habla ido allí el Sr. Gánovas, los es 
tudiantes comenzaron á silbidos y á dar gritos 
y la gente que ya se habla apercibido, salió á 
los balcones, desde algunos de lo» cuale» se 
hacia coro á los que abajo silbaban. Momentos 
despues de haber llegado los estudiantes, se 
presentó el gobernador, disolviendo por sí mis
mo los grupo» de estudiantes".

En la redacción de « La Epoca »
No bajarían aquellos de 500 seguramente, y 

como BUS propósito» se habían frustrado y el 
gobernador no Ies permitía permanecer en la 
calle de Fuencarral, acordaron dirigirse á la 
redacción de nuestro colega La Epoca, y allí 
se encaminaron, situándose enfrente de la casa 
de nuestro colega á eso de las once de la ma
ñana poco más o menos.

Allí se le» unieron algunos que no eran estu
diantes.

Nna vez allí, comenzaron á «libar y á dar gri
tos, saliendo de entre lo» grupos algunas pedra
das, que rompieron loa cristales de las habita
ciones que dan á la calle de la Libertad.

Lo» redactores todos de La Epoca con su di 
rector, el Sr. Eicobar, que habia llegado esta 
mañana acompañando al Sr. Gánovas, y el se 
ñor Gos Gayón y su» hijos que penetraban en 
la redacción en aquellos momentos, nos han 
dicho que salieron á las puertas á censurar con 
toda su energía el proceder de los estudiantes, 
y que hablan reclamado inútilmente el auxilio 
de un agente de la autoridad que por allí pa
saba.

Momento» despues de haber abandonado los 
estudiantes las inmediaciones de la redacción 
do La Epoca, llegó el gobernador, Sr. Agnlle- 

.ra, y fuerzas de ó?don público. Salieron á la 
calla del Arco de Santa María oí Sr. Cos Gayón, 
el director y algunos redactores de La Epoca, 
y enteraron de lo ocurrido al Sr. Aguilera, 
ofreciéndoles ésto castigar á los guardias que , ___ _________  
no hubieran cumplido con su deber. El gober- : Sr. Vlllaverde.

ï
?

hedor mandó á uno de los inspectores que se 
pusiera á las órdenes de la redacción de La Epo- 

y dejó situadas en les inmediaciones de ia 
calle de la Libertad y Arco de Santa María, 
fuerzas de órden público.

En los grupos que se formaron en estos alre
dedores olmos decir que no habla en aquel si
tio más que una pareja de guardias de policía 
urbana cuando estuvieron allí los estudiantes, 
y que por más esfuerzos que hicieron, les fué 
imposible de todo.punto impedir las desagra
dables escenas, qne nosotros de todas veras de
ploramos, realiztiídáB por los grupos de estu
diantes en la redacción de nuestro estimado 
colega.

tf "HígRiatr. y P"* rfftT QB* Rj presen- 
ciaron, hemos sabido qoe el que rompió los 

I cristales con un palo, fué nn individuo vestido 
con blusa y boina. Otros del mismo aspecto que 

3 este tiraron pedradas, y entonces loa estndian- 
e tes protestaron del hecho y hasta quisieron cas* 
I tigar á los autores.
¡ En el Gírenlo Conservador.
I Los mismos grupos de estudiantes que habían 
I estado en La Epoca, aumentados por los que 

se iban agregando en las calles y los que toda
vía subían de la estación, fueron á situarse de
lante de los balcones del Círculo Conservador. 
Del Gasino Zorrllllsta, situado en la Carrera de 
San Jerónimo, debajo del Conservador, salla 
ron á los bacones, cambiándose con los de la 
calle frases y saludos que no pudimos compren
der, porque la masa nos impedía el acceso á la 
casa.

Los grupos, entre los cnaíes se velan ya gen
tes que no tenían aspecto de estudiantes, con
testaban á los gritos qne «alian del Gasino zor- 
rillista, 7 de entre los verdaderos estudiantes 
se ola: ¡Viva Sevilla! ¡Vivan los estudiantes!

Algunos de los manifestantes quisieron subir 
al Círculo Conservador, impidiéndoselo con sus 
ruegos é indicaciones algunos sóclos del Gasino 
Zorrllllsta.

De entre los grupos salieron entonces algunas 
pedradas que fueron á dar en los balcones del 
Círculo Conservador, rompiendo algunos cris
tales.

En otras redaccloaes.
También visitaron les grupos ya menos nu

merosos y sin predominar el elemento escolar, 
las redacciones de El Moiin, El Pais y El Es 
iandarie, siendo en todas dlsueltos por los 
agentes de órden público y por el gobernador 
en persona.

Al pasar alRunos grupos por delante de la 
redacción da El Imparcial, hubo manifestacio
nes contradictorias, y las hostiles se repitieron 
delante de Las Ocurrencias.

' "BhaJhbiiGMtellana.
En previsión de que los manifestantes, que 

en grupos Iban desapareciendo de la Red de 
San Luis con distinto rumbo, fuesen á la Caste
llana, donde habitan los marqueses de la Puen
te y Sotomayor y los condes dç Casa Valencia, 
el gobernador civil, Sr. Aguilera, mandó que 
parte de la Guardia civil á caballo y guardias 
de Seguridad, se trasladasen á la Castellana.

Dos escuadrones de la Guardia civil estaban 
en la plaza de Colon, uno formado al final de la 
Ronda de Recoletos, y otro delante do la Casa 
de la Moneda.

También habla otras dos compañías de guar 
días del Cuerpo de Seguridad, con el coronel 
jefe de este cuerpo.

Delante del hotel de los condes de Gasa Va
lencia se veían algunos criados de la casa.

Vn poco más distante estaba parado el carrua 
je que tomó el Sr. Cánovas en la estación, lo 
cual hacia fijarse á los grupos diseminados, cu
yos silbidos se oían desde todas las calles cer
canas del barrio de Salamanca.

Algunos curiosos se acercaron al cochero, 
con quien sostuvieron un altercado, que termi
nó cuando marcharon los estudiantes á unirse 
á los que silbaban en la calle de Fernando el 
Santo; calle en que vive el Sr. Vlllaverde.

A la entrada de las calles que desembocan en 
la Castellana habla guardias y alguna que otra 
pareja de Guardia civil.

Hemos llegado hasta el Sbelisco, donde está 
el palacio de los marqueses de la Puente y So
tomayor, y aquello ofrecía un aspecto tranqui
lo, viéndose solo unas cuantas parejas de guar
dias distribuidas de trecho en trecho, en previ
sión de que pudiera elegirse aquel sitio para 
reanudar la silba.

En casa del Sr. Vlllaverde.
Va cerca del medio día, una masa de gente, 

en la que irían unas 4 000 personas de distintas 
clases sociales, en su mayoría estudiantes, in
vadió la calle de Fernando el Santo, silbando y 
dando gritos frente á la casa que habita el señor 
Vlllaverde.

.Inmediatamente presentóse allí el goberna
dor Sr. Aguilera, con fuerza de la Guardia civil 
do caballería, siendo recibido con un viva de la 
multitud.

El gobernador trató do disolver los grupos 
por medio de la persuasión; pero como estoB 
Inolstlerau en permanecer reunidos dando £r¡ 
tos contra el Sr. Vlllaverde, él Sr. Agu 
amonestó á los manifestantes y basta 

¡ advertirles que si no so retiraban iba á 
i la fuerza.
I No obstante, los grupos contlu 
I vivas al gobernador y á la fuer: 
I gritos contra el Sr. Vlllaverde.
I silbar, en vista de lo cual । 
I órdenes á la Guardia civil, 
5 movimiento brusco con 1-;;
5 var esto lo« manifestante*^ 
I ser acometidos, se diaper 
í calle de Fernando el San!
í En esto, otro grupo me) 
í bla estado en el Círculo । 
I por la calle da Zurbano, en
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Algunos metro» ante» de llegar á la calle de 
Fernando el Santo, vieron venir hácia ello» al 
señor ministro de la Gobernación, que desde su 
casa se dirigía al ministerio, y que al ver avan
zar á los grupos le» »alió al pa»o, consiguiendo 
detenerles con solo su presencia.

El Sr. Moret fué saludado con vivas por los 
manifestante», y valiéndose de palabras per- i 
suatlvasyde amoneitacíone» entro enérgicas i 
y cariñosa», fué llevándo»e á lo» grupo» hasta 
la calle de Orellana, en donde el gobernador y ; 
los guardias acabaron de disolverlo». |

Otros detallas. i
A consecuencia de la» pedrada» que se tira

ron á la» ventana» de la ca»a que ocupa la re
dacción de La Epoca, se ha mandado formar el 
atestado correspondiente.

—El gobernador tiene en su despacho de 
cuatro á cinco mil pito» pagados ayer de su 
bolsillo á lo» vendedores para evitar la venta.

—Lo» grupo» de estudiantes estuvieron tam
bién en la calle del Príncipe, donde «e halla si
tuado el Círculo del partido liberal, y allí dieron 
algunos viva».

También hubo aplauso» al Círculo reformista, 
porque uno de sus eócio» salló al balcon y rom 
pió un periódico, que se supone fuera La Epoca 
ó El Estandarte.

—Bi gobernador, en »n deseo vehemente de 
garantir la personalidad del 3r. Cánovas, cuan
do iba corriendo á pié por el Prado, al lado del 
coche que ocupaba aquel, recibió una pedrada 
en una mano y un ladrillazo en la espalda.

—Han sido detenidos en las distintas Inspec 
clones diez ó doce personas, una de la» cuales, 
vestida decentemente, enarbolaba una escoba 
untada de sustancias mal olientes.

—Eq la calle do Alcalá, un grupo numeroso 
de estudiante» que se dirigía hácia la Castella
na dió viva» á la prensa liberal.

POR LA TARDE
A eso de la» cuatro de la tarde, un grupo, 

como de 260 estudiante», en su mayoría del lua- 
tituto, y de los primeros año» de facultad, pre
cedido de 30 ó 46 chicuelo», bajaban por la ca
lle del Caballero de Gracia, procadentes de la 
de Fuencarral, donde habita el 3r. Cánovas, 
dirigiéndose por la do Peligro» y Savilla al 
Círculo con»ervador.

Además de lo» »llbido», que eran incesantes, 
de vez en cuando prorrumpían en vivas á Se 
villa, á lo» estudiantes, oyéndose también la 
tan conocida exclamación de la Plaza de To
ros: ¡Que se vaya! ¡que se vaya!

Frente al Círculo, cuya puerta y balcones e» 
taban cerrados, así como ios del Casino Zorri- 
llista, permaneció el grupo referido un buen 
rato, repitiendo las misma» frases y las propias 
exclamaciones.

Varios inspectores de órden público y agente» 
de policía amonestaban á los grupo» en forma» 
corteses, y le» pedían que »e retiraran, lo cual 
consiguieron al poco rato; pero á la» cuatro y 
media otra vez regresaron al Círculo lo» maní 
fe»tante», en mayor número, de»pues de habar 
recorrido la calle del Príncipe, la Puerta del Sol 
y otra».

En esta segunda visita, ya muy carca del o» 
curecor, tiraron una pedrada á lo» balcones del 
Círculo conservador, rompiendo otro cristal.

Fuerzas de órden público que se hallaban re
concentrada» en el ministerio de la Goberna
ción, «alieron á despejar lo» grupos, y pudieron 
conseguirlo á dura» penas, porque en realidad 
lo único que hacían era una resistencia pasiva . 
á la» exhortaciones de lo» agentes de la auto
ridad.

La noche »e habla echado encima á todo esto, 
y lo» grupo», en vez do disminuir, aumenta 
ban, por lo cual fué preciso colocar en las Cua
tro Galle» una pareja de la Guardia civil de ca
ballería, que impidiera el que lo» grupo» inter
ceptaran el paso.

A la» cinco y media de la tarde »e presentó á 
pié en la Carrera de San Jerónimo el goberna
dor, y como hubiera mucha gente parada en
frente del Círculo conservador, siquiera no se 
oyesen entonce» manife»tacione» de ninguna 
e»pecie, el Sr. Aguilera exhortó á todo» á que 
se retirasen, porque ya no le era posible tolerar 
la» reuniones en la vía pública.

Señores—les dijo—lo sentirla en el alma, pero 
si los grupos continúan y las órdenes de la au
toridad no se cumplen, me veré precisado á ha
cer uso de la fuerza. Así, pues, y para evitar 
disgustos á todos, ruego encarecidamente á las 
persona» pacíficas que tengan la bondad de re
tirarse, para que sí el caso de emplear la fuerza 
llegase, no tengan que sufrir las consecuen 
das.
f - Dicho esto, el Sr. Aguilera, se dirigió á buen 
paso por la calle del Lobo, por donde había ido 
el grupo de chiquillos y eatudiante», que pu
diéramos llamar volante, alcanzándole á la ter 
mlnaclon de la calle lo disolvió.

A las seis de la tarde, hora en que nosotros 
nos retiramos de aquella» inmedlaclone», loa 
grupos, sí no hablan desaparecido por comple
to, pbr lo menos hablan disminuido mucho.

Teatro Español.
Welada en honor de Calvo.

Anoche se verificó la función dispuesta para 
honrar la memoria de Rafael Calvo, y cuyos 
producto» íntegro» »e dedican á encabezar la 
suscrlcion mediante la cual »e construirá un lu
joso sepulcro que guarde lo» resto» del insigne 
actor. Aunque »e ha abu»ado mucho de la frase, 
puede asegurarse que el espectáculo constituyó 
una verdadera solemnidad. A la misma hora 
en que daba comienzo la función, abria sus 
puerta» el teatro Real, la diver»lon favorita de 
nuestra aristocracia, y »in embargo, el Español 
estuvo lleno, completamente lleno, por lo mái 
ilustrado de la sociedad madrileña, y toda la 
noche permaneció en el palco régio 3. M. la 
^eina Regente, acompañada de la» Infanta» 

‘^a Paz y doña Isabel.
decorado de la »ala era notable por lo se- 

“legante. El antepecho de cada piso es- 
“uado por una larga y ancha faja de 

'gro, formando ondas y recogida a 
"randes corona» de laurel, n la» 

-- broche de union entre ambas 
<>0 de siemprevivas amarillas. 
^la un retrato do Oalvo, y al 

de corona» fúnebres con 
¡nyo» letrero» dorado» de- 
admlradore», compañero» 

Jan enviado.
[de García del Castañar 
'sido mejor á no e»tar to- 
Interpretaron aquella obra

magi»tral, embargado» por la amarga impre
sión que le» oprimía el ánimo.

Terminado el drama de Roja», que hoy por 
»er tan sóbrio parece pálido á mucho»; pero que 
es una de la» obra» más admirable» de nuestro 
teatro del siglo de oro, vino la parte de la fúñ
elo?. en que mis direct mALtâ «e nr.-dia t'ibuto 
ála memoria de Calvo T. «ó la orquesi?! unr. 
sentl-ia marcha fúnebrfr.oompaests-. peí- else 
ñor Cobe.ña, y enseguida se alzó el tolon. En el 
escenario estaba puesta aquella decoración vio 
Ja de rocas y peñascales que sirve para repre
sentar el final de Don Álcaro, y en primer tér
mino, contrastando con aquello» telones, tras
to» y bastidores que tienen el color comido por 
el polvo y lo» re»plandore» del ga», se vela una 
fingida sepultura de anchas y récla» piedras 
blancas, sobre la» cuales se erguía una columna 
coronada por el busto de Rafael Calvo. Al pié 
de este improvisado monumento estaba, como 
arrojado por m&no do la muerte, el sayal gris 
que usó Calvo en las representacioae» del Don 
Alvaro, y junto á él, casi de rodillas, una her
mosa figura de mujer, la musa del arte dramá
tico echando «obra el sepulcro palma» y laure
les de oro.

El efecto que esta conjnnto producía estaba 
bien calculado, y resultó térlo y verdadera
mente artístico. La tumba, la columna, el busto 
de Calvo y la figura de la musa destacaban por 
claro «obre c4 oícuro fondo grisáceo de aquella 
vieja decoración da ásperas peñas que han oido 
resonar juntamente los verso» admirable» dei 
duque de Rlvaa dichos por el vigoroso acento 
de Rafael Calvo, y los aplausos del público en 
tuslasmado. Un momento despue» do alzarse el 
telón, un coro, bien dirigido y oculto entre los 
bastidores, entonó uoa trl.’ta elegía compuesta, 
sobre letra de Eítremera,. por el insigne Arrie 
ta, que nunca niega «u concurso y el apoyo de 
su inspiración cuando «orno anoche pueden 
contribuir podarocamente á ensalzar una gloria 
artística. El público escachó en «llénelo la no
table composición musical, y no aplaudió por
que el triste aparato que tenia ante los ojos no 
era favorable á demostracloae» de entn»ls»mo; 
poro al terminar el coro de cantar la elegia hu 
bo en la sala un murmalio de aprobación que 
equivalió r1 nutrido aplauso con que ae acojo 
siempre toda obra del maestro Arrieta.

Enseguida entraron en escena lo» actores del 
Español y comlííones de lo» de otro» teatro», y 
la» actrice» elegantemente prendidas con traje» 
de luto, y íneron dejando caer grande» y lojo 
sas coronas «obra las piedra» del monnmanto 
ffinebre, cubriendo su ba»e por completo. Al 
presentaría Ricardo Calvo, con loa ojos arrasa- ' 
dos en lágrima», el público le demostró con un 
largo aplauso cuán intensamente »e asociaba á 
su sincero dolor, dándole á entender de un 
modo indudable la admiración que sentía hacia 
su ilustre hermano y la simpatía que él mismo 
inspira como hombre y como actor.

Otro aplauso resonó en la aala al aparecer en 
el escenario D. José Kchegaray. K! discurso que 
leyó e» verdaderamente notable. El prodigioso 
talento de D. José, que á todo se adapta y plega 
dando á cada ocasión de la vida el carácter que 
debe tener; ese ingenio, que halla siempre la 
nota justa de la expresión, la más conveniente 
á cada situación del ánimo, comprendió que en 
la ceremonia do ayer, no debia hacer un dia 
curso crítico, como para leido ante una corpo
ración literaria, ni una necrología como para 
publicada en una revista, y amoldándose por 
fectamente á la índole de la función habla es 
crito un brillante panegírico de la» cnalidade» 
y facultade» de Calvo. T en período» admira 
ble», en párrafos animados por esa poderosa 
fantasía que tanta» vece» ha sojnzgado al pú
blico, Bchegaray leyó conmovido el elogio del 
gran actor que le »irvló de intérprete dando 
vida real, voz y movimiento á mucha» de »us 
mejores creaciones dramática».

Bien quisiéramos reproducir algunos párrafo» 
del discurso; pero creemos que debe leerse inte 
gro porque todo en él está sembrado de esa» 
frase» bellísimas, de eso» pensamiento» admira
blemente expresados que constituyen el mayor 
encanto de lo» trabajos de Bchegaray. Solo di
remos que el ilustre poeta considera á Calvo 
como el representante artístico completo y per
fecto del idealismo romántico y que el inolví- 
dablé actor queda por su brillante pluma retra
tado de mano maestra. Poco» artistas habrán 
tenido tan hermosa oración fúnebre. No e» ne
cesario decir que el público interrumpió mucha» 
vece» á D. José con estrepitosos aplauso», y que 
él de»pne» de terminada la lectura no qui»o 
»alir á pl»ar de nuevo la escena, como »i pusiera 
empeño en que aquellas demostraciones de en
tusiasmo debían dejarse íntegras para que con
tribuyesen á aumentar la solemnidad celebrada 
en honor del malogrado actor.

Como era natural, en el saloncillo, en los pa
sillos, en todo el teatro, loa escritores y artistas 
tuvieron por principal objeto de conversación 
durante la velada el recuerdo de las obras que 
mejor hacia Rafael Calvo, y se contaron mucho» 
de su» ra»go8 que demuestran el entusiasmo 
artístico que le dominaba hasta determinar por 
completo su nersonalidad. Pero no del artista, 
sino del hombre, olmo» referir un rasgo de esos 
que pintan una figura de cuerpo entero, y va
mos á escribirlo aquí seguro» de que esta es una 
de esas indiscreciones, no solo perdonables, sino 
oportunas porque contribuye en alto grado á 
confirmar la reputación de cumplido caballero 
que gozó Rafael Calvo, cual si se le hubiera 
pegado la hidalguía de aquellos galanes cuyas 
ropas vistió tan á menudo.

Hé aquí la anécdota. Sabido es que entre Es
paña y las repúblicas sub-americana» no hay 
tratado de propiedad literaria, de suerte que 
las obras de nuestros novelistas se reimprimen 
allí á mansalva y se representan los dramas de 
nuestro» poetas cin que estos cobren una pese
ta. Rafael Calvo fué á recorrer aquellas tierra» 
con una compañía de ver»o, alcanzó grande» 
triunfo» y volvió á la patria cargado de laurele» 
y con mucho dinero, ganado en la honro»a y 
envidiable empresa de popularizar allá la» glo
rias literaria» de España. Yno de los primero» 
cuidado» que tuvo Rafael al llegar á Madrid, 
fnélráver á B.,Jo»é Bchegaray y referirle el 
éxito obtenido por »u» drama», dándole cuenta 
de cuáles hablan agradado más y cómo se ha
blan representado, y lo que de ello» habla dicho 
la prensa americana.

La entrevista fué larga, como de dos amigo» 
que hablan de grandes glorias conquistadas 
por entrambos; y al despedirse Rafael entregó 
á D. José un abultado sobre dlciéndole senci
llamente: «Entérese Vd. de eso.» Salló Calvo de 
casa do Bchegaray y abrió este el sobre con la 
natural curiosidad: su contenido era una respe

I table cantidad de dinero en billete» del Banco
J y un papal en que cataban escrita» estas ó aná- 
i' loga» palabra»; «Derecho» de autor devengado» 

en tal y tal teatro por la repre»entacion de la» 
obra» de D. José Bchegaray.» La cuenta estaba 
hecha y pagada como »i lo» drama» »e hubieren 
hecho en escenario» españole».

Fué inútil que Bchegaray »e obstinase en de- i 
i volver aquella «urna, porque Rafael Calvo le 1 

dijo: «Mire usted, D. José; yo no tengo nada ;
que ver con que no existan tratado» da propio 
dad literaria: he ganado lo que traigo con las 
obra» de usted, con el repertorio de usted, y ese 
dinero le pertenece á usted.» Esta sí que es 
ocasión de decir que semejante rasgo no nece- 
alta comentarlos.

Para terminar: la función de anoche fué un 
testimonio claro de lo mucho que sus compañe
ro», loa poeta» y el público estimaban ai insigne 
Calvo por lo que valla como actor y como hom 
bre. El mejor artista dramático que nos queda. 
Vico, y el ilustre Bchegaray, contribuyeron 
ayer á dar solemnidad al acto. En cuanto á la 
familia de Calvo, y especialmente «u hermano 
Ricardo, hoy obligado por la fuerza brutal de 
lo» acontecimientos á trabej^r en muchos de le» 
papeles que hizo Rafael, sírvales de consuelo el 
ver que nadie desconoció ni puso en duda su 
talr nto, su caballerosidad y su legítimo afan de 
-gloria, sino que todo fué para él aplauso y con
sideración.

Teatró'RsáTT

laAUguracion de la teraporala —Gioconda.—La 
d'lioodoriai.—La Leonardi.—Li f’abbri.—Ds Lu
cia. —Manotti.—Mejí*.
Por fin anoche pudo abrir ena puf^rtaa al pú

blico el teatro de la Plaza da Orienta, y solo 
faltó la presencia de la Familia Real para la 
completa brillantez del eapsctáculo.

Pero 3. M. la Reina había prometido asistir á 
la rspre»entacion qua al propio tiempo »e cale 
braba en el coll»eo Espeñol en honor de R’fael 
Calvo, y fiel á «u palabra presid’d allí el homo 
naje tributado al insigne artiata difunto.

Csei ocioso e» decir que no habla un eolo 
asiento vacío en la vasta y hermoea sala deeti- 
nada al culto de la música, y veíanse en ella no 
»olo la» notabilidada» de la hermosura y de la 
olcgancla, sino también las de la política y del 
talento.

Aquí y allá la »eñora de Martínez de Campo» 
con la marquesa de laVíoacay su» hija»; la 
duquesa de la Torro y la señorita de Longo; la 
«eñora da Larioa que tenia en su proscenio á 
la» marqueíM de la Laguna y de Nájara: la 
duquesa de Santoña con la marquesa de Corral- 
bo y la hija de esta: las señoritas de Shoe y 3aa- 
vodra y la marquesa de losUlsgare».

En el palco délo» duque» da Fernán Nañez 
las condesa» de Villalba, Peñaraniiro y del Vi
llar; la duquesa de Béjar y »u» hija»; la barone
sa de Stum, esposa del embajador de Alemania, 
en la platea dondo se ha abonado; la duquesa 
de Tfttuan con su hija y la» señorita» de Fonta- 
gut Gargollo; la condesa de Aguiar y au faml 
lia; la condesa viuda de Rlpalda y su hija, con 
la condesa de Romrée; la marquesa de CaBarie 
go con la de 3anta Crlstln»; la de Castreserna 
y sus bija»; la condesa de 3anta Coloma y la» 
suyas; la de la Patilla también con las any.^ií; la 
de Valdelagran»; la de Catre»; la jóvon. mar 
quesa de Villatoy»; la «eñora de B)ü>ry su 
hija; la» señoras de Tordesilla», 3»,nía María, 
Rio», Salvany, Varga», ülloa, Mlnhel.ena.. Mar 
tos, Mugulro, Canaleja», Agrela, FinaL la con
desa de Iranzo con «us hija», y la fffñora y se 
ñorita de Chavarri; la marquesa de Bolaño»; la 
vizcondesa de Irueste; la condesa de Saína; la 
de Mugulro y su» hija»; señora» de Luque, Cas- 
telar. Moreno, Estrada, Aguilar, Villalobos, 
Martínez Agulló, etc., etc.

La ópera Gioconda, que ae puao en escena en 
lugar de Lakmé, por indisposición de la señora 
Emma Nevada, es una de la» predilecta» de 
lo» madrileño».

31empre se oye con placer, siempre se aplau 
de con empeño, aunque la ejecución no sea 
tan perfecta como lo fué ayer.

La Theodoriní creó entre noíotro» el papel de 
la protagoniita, y nadie ha olvidado el efecto 
que en él produjo; la ovación interminable por 
ella obtenida en el cuarto acto, en el cual des
plega á la par sus dote» de cantante eminente 
y de actriz consumada.

Tres años han pasado desde entonce» : la 
Kupfer y la Tetrazzini la «ucedieron en el des 
empeño de parte tan difícil y espinosa, y nin 
guna de la» dos logró hacer olvidar á la quo la 
imprimió el «ello de su carácter y de «u origi
nalidad.

No diremo» que ayer no» ha parecido «upe- 
rlor á lo que era ante»: no: con el mlímo vigor, 
con la propia inteligencia, ha personificado el 
tipo Imaginado por Víctor Hugo, y que la Diva 
logra hacer aún más noble y máa simpático.

En el dúo con Laura, en el concertante del 
acto segundo, y particularmente en todo el 
cuarto, puso de manifiesto sus grande» recurso», 
ppareciendo ora patética, ora terrible, ora apa- 
»lonada.

La ovación que lo» espectadores la tributaron 
al final de la ópera, las fiore» que la enviaron, 
la probarán que el entusiasmo hácia ella no ha 
decaído, y que conserva el aprecio y la admira
ción que ante» excitara.

La Leonardi ha venido á realizar cuanto la 
víspera decíamos sobro su mérito: lo» especta
dores fueron anoche de nuestra misma opinion 
respecto de su hermosura y de sus facultades.

Su situación, empero, era difícil y eípinoía: 
iba á reemplazar á Josefina Pasqua en una 
do las partes en que consiguió mayores triun
fos: y vivo el recuerdo do la insigne contralto 
oran de temer los efecto» de la comparación.

31n embargo, ni un solo instante estuvo inde
ciso el triunfo: la esbelta figura de la Leonardi, 
BU voz melodiosa y bien timbrada le asegura
ron desde el principio la benevolencia del audi • 
torio; y luego, cuando cayó la mascarilla y to
dos contemplaron su bello temblante, la primi
tiva simpatía se trocó en sentimiento má» pro
fundo.

En el dúo del segando acto, donde la Pasqua 
electrizaba con sus notas graves, cantado por 
ella de diferente manera mereció cual ante» 
lo» honores da la repetición; y en el re»to de la 
ópera la nueva artista se mantuvo siempre á 
igual nivel que en aquella pieza tan difícil é 
importante.

La Fabbrí era conocida en el papel de lace-

cea, al que dá relieve con «u celo é inteligencia: 
también el Sr. De Lucía (que tan jnata» simpa
tía» tianeen el público de Madrid por »a gusto 
y en talento) »e habla hecho aplaudir ante» en 
el del tenor, en el que demuestra »u maestría 
indudable; y se aguardaba con Interés el deba
tió del barítono Menotti, de quien pregonara 
la fama satisfactorias noticias.

No la» ha de»mentldo ciertamente, pue» aun
que su» facultades no sean muchas, conoce á 
fondo el arte y es maestro en la manera de emi
tir la voz.

Es de suponer que en parte menos odiosa y 
más susceptible de lucimiento logrará el signor 
Menotti resaltado todavía más satisfactorio.

Nuestro compatriota Mejía posee un órgano 
de gran potencia, y contribuyó eficazmente al 
buen conjunto, en el que fué igualmente cin - 
mentó importantísimo ja orquesta, dirigida ten 
admirablemente por el maestro Mancinelil.

En resúmen, ni lo» más descontentadizo^ pu
dieron dejar de mostrarse complacido» déla pri
mera representación de la temporada, quo pro
mete ser fecunda en sucesos semejante».

Poca» veces hn debido decirse cou mayor 
exactitud que el teatro estaba iluminado ó 
giorno.

El nuevo sistema de alumbrado por la Inz 
eléctrica ha convertido las antigua» tinieblas 
en deslumbradora claridad, merced á la caal el 
aspecto de la «ala era magnífico, permitiendo 
contamplár mejor lo» encanto» de las dama» 
que la pobleban, sus lujoso» traje» y «us riquí
simo» aderezo».

La segunda representación de Gioconda, 
anunciada p&ra hoy, no atraerá de aeguro me
nor concurrencia que la anterior, ni sorá menos 
brillante que aquella.

A8MODEO.

EL PROCESO PRADO
Kl doctor Brouardel.

A la» doce meuo.e cuarto comenzó la vista del 
dia 9, entrando desde luego en el interrogato
rio de loe teatigoB referente» al asesinato de Ma
ría Aguetant.

El doctor Brouardel manifiesta que encontró 
ya el cadáver fuera del sitio que ocupaba pri
mitivamente; pero dice que le explicaron en 
qué situación lo encontró M. Ble». El cadáver 
yacia aobre un mar do sangre. Algunas gota» 
hablan salpicado la chimenea y el suelo. La 
sección dol cuello provenía de un solo golpe. 
La horrible herida presentaba una longitud de 
cinco centímetros. En el cuerpo de la interfec
ta no 8s advertía ninguna huella de violencia. 
Más tarde faé encargado del examen de Prado, 
y he notado en él señale» de cicatrice» insigni
ficante», pero que databan de larga fecha.

El juez de inetraccion me preguntó »1 un ara
ñazo profundo pedia dejar huella» al cabo de 
do» año». Le contesté negativamente, porque 
los arañazos por profundos que aean «e borran 
con facilidad. Otra segunda pregunta me hizo 
el juez de instrucción relativa al corte que pre- 
centabaun saco do cuero que me dió á exami
nar. Despue» de exanaínar la sección limpia
mente ejecutada en aquel objeto, dije que podía 
haberse ejecutado con una navaja de afeitar 
empuñada fuertemente.

D—Acerca del primer punto, ¿no podría!» de
cirnos al la aecclon del cuello do María pudo ser 
hecha con otro in»trumento distinto de una na
vaja d? afeitai?

Testigo.—Ciertamente. Con un cuchillo de 
cocina bien afilado; pero una navaja de afeitar 
bísn manejada y retenida sólidamente en la 
mano, La podido servir para la sección del 
cuello. Por lo demás, yo mismo he hecho el 
experimento con un cadáver. Pedí á Mr. Char
riera navaja» como la» que vende para rasurar
te, y he cortado el cuello de una sola vez. Des
pue» he hecho la misma experiencia con un 
saco de cuero, y he obtenido una sección preci
sa y clara.

(El doctor Bruardel aproximóse á lo» jurado» 
para explicarle» su» experimentos.)

/),—¿Habla trozo» de sangre en el saco do 
cuero?

T.—Ninguna; pero el saco en cuestión, antes 
do llegar á mí ha pasado, por mucha» mano».

P.—A. petición de la defen»a voy á encarga
re» de una misión particular: examinad al acu
sado p&ra decirnos cuál es su constitución y su 
fuerza.

El doctor Brouardel presta juramento para 
verificar el reconocimiento, y «o suspende la 
sesión por diez minuto».

Examinado el detenido, Mr. Brouardel da asi 
cuenta de su misión: Prado es un hombre bien 
constituido; solamente se le advierte el corazón 
un poco alterado, lo cual se explica por la» emo
cione» de la audiencia y de la prisión que sufre 
hace diez mese».

D-—¿©3 parece bastante foerte para ejecutar 
un golpe como el que antes habéis descrito?

T.—Perfectamente, con tanto más motivo, 
cuanto quo la víctima estaba en aquel momen
to eln defensa y faé sorprendida.

D.—¿Cuánto cree usted que la víctima viviría 
desnues?

T.—Diez minuto» á lo más, aunque no lo 
creo. La sangre debía correr con extremada ra
pidez.

D.— ¿Pudo dar algún grito?
T.—-Pudiera ser en el momento en que »intlo 

aproximarse á «u cuello el acero de la navaja; 
pero la herida está hecha con la velocidad del 
rayo.

D.—¿Greei» que la »angre humana deja olor 
en la» manoi?

r.—Sobre esto ha hecho esporiencia» el doc
tor Brouardel, y afirma que la sangre de mujer 
huele de dl.itlnta manera que la del hombre.

Eito es difícil de comprobar. A pesar de todo 
diré que un hombre que se lava la» mano» cu
bierta» de sangro, no huele, nada despue». Aho
ra, »1 su» ropa» y su» zapatos están impregna
da» de ella, e» diatinto; el olor persiste.

Terminada la declaración del doctor Brouar- 
del, Prado pide permiso al jurado para hacer 
algunas pregunta» á la Fore»tier.

Prado.—¿Llevaba yo un gaban marron cuan
do el »»e-^^<lnato de María Aguetan?

Eugenia Forestier.—íHo; era de color de cafe 
con leche.

Prado.—¿Llevaba patilla»?
La Forestier.—No.
Prado.—¿Lsí noche del asesinato no la paie 

contigo?
Ni la Forestier ni Ibañéz, que el acusado dice 

que comió con ello», «e acuerdan de esto.
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Mlle. Richard, artlita y amiga intima de Ma
ria A gu étant, dice que vió aallr â Maria con un 
individuo, â laa once y media de la noche del 
Eden-Teatro; pero no reconoce en Prado al 
acompasante de an amiga.

La doncella Burg, que «ervia â la Âguetant, 
cuenta la llegada de au ama con un caballero 
la noche del crimen, en loa términoa que ya 
dimoa al publicar loa anteceden tea. No ae atre
ve â reconocer á Prado, puea dice que apenas 
vió al individuo que acompañaba á au aeñora; 
poro cree que ea él.

Presidente.—En la inatruccion eatábaia máa : 
afirmativa. ;

r.—Ba verdad; pero le vi tan poco, que no ¿ 
tengo mucha seguridad y temo equivocarme. * 
(Senaaclon). |

P.—Vueatra ama, ¿guardaba alempro que en- ? 
traba con alguien ana alhajat? |

T.—Si, aeñor. ?
P.—¿Solia acostarse en el corto tiempo que ? 

pasaba con sus amantes del momento? |
T.— Si, señor; luego me llamaba, la veatla yo • 

y salla otra vez i la callo. ,
P.—¿A que hora volvió M. B’cí? r
T.—A laa cuatro.
La doncella cuenta todo lo que ocnrrió en- , 

tonces y que ya herufs consignado.
El presidonto bRCo levantar á Prado para que . 

la testigo díga ai el individuo que entró con su ; 
aeñora tenia su estatura. j

La tcatigo examina largamente ai acusado y j 
dice: No, no puedo afirmarlo, (impresión). i

Prado vuelve â su puesto entre dos guardias, | 
examinado curiosamente por el público. I

M. Bles, el amante do María, relata cómo des- S 
cubrió el cadáver al regresar del Círculo. No i 
reconoce el saco de cuero como de María. Tam I 
bien la doncella Burg dice que el saco de su se | 
flora era negro y no del color del que figura en g 
autos. i

La hermana de María, que se encuentra en el I 
salon, pide la palabra. (Curiosidad). S

P.—¿Para qué la queréis?
La Agueiant.—Para decir que mi hermana 

llevaba siempre que salla un saco negro. Jamás 
le he conocido otro. (Sensación.)

El presidente invita á la Aguetant á que trai
ga el saco negro que está en su poder á la se
sión siguiente.

M. Bles reconoce algunas alhajas como perte
necientes á su querida, no sucediendo lo mismo 
con otras.

Despues de otras declaraciones poco impor
tantes, preséntase el cura de la prisión de Ma 
rennes, reconociendo con algunas salvedades 
relativas al secreto pr&fe.**ional, que Maurlcette 
lo habla dicho que no quería denunciar al pa 
dre de su hijo.

Por telégrafo.—Sesión del día lO.
Durante la sesión do hoy muchos testigos han 

reconocido á Prado, y acusándole de autor del 
asesinato de María Aguetant.

La declaración de Jimenez, el joyero de la 
calle de Ciudad Rodrigo, ha sido contradicto
ria. Primero niega haber escrito una carta de 
nunclando á Prado, y despue», cuando se la 
presentan, la reconoce como soya.

El fiscal dice que ai ese testigo fuera (francés 
lo mandarla prender por f Iso testimonio.

La declaración de doña Dolores Garcés, espo- 
_»a de Prado, es conmovedora. Dice que sigue 
amando tanto como siempre á su marido, y que 
no quiere acusarlo.

La declarante se desmaya, y Prado dice que 
cuando se defienda dará á conocer su identidad.

Paria lO.—En la ri8t.% del projeso del aventu
rero Prado, una criada antigua de María Aguetant 
declara conocer perfectamente al acusado, por lo 
que frecuentaba la crsa de su »;ma. Eate cargo pro 
duce gran sensación. Prado niega, eegun su táctica; 
pero la sirviente mantiene formalmo&ta la verdad 
de lo declarado.

Un tapicero que estuvo también trabajando en 
oasa de la Aguetant, reconoce asimismo con toda «e- 
gurided á Prado, por haberle visto ea casa de aque
lla próximamente dos meses antas de morir asesi
nada.

París fls_Según un dcí^pacho que publica el 
fieriódico El Soi, el tsesino Prado que tan triste ce 
ebridsd ha adquirido, no es rtpiñol, ni faispaso 

americano, sino francéi, natural de un pueblecito 
de las Laudas, inmedit»to á Dix.

Añade que es hijo de un pequeño propietario lia 
mado Oastiilon, quien posee una granja que tiene 
el nombre de Lint ka.

No se han oomprubado todavía esta» noticias.— 
Faftra.

--------------—o---------------
Telegramas de la mañana.

La prcfatara del Sena.
Paría !•.—En vista d? la votación efectU’.da el 

jueves último en el Senado, el Oonsejo de Estado, 
á petición del jef » del gabinete, hi 8aepí*ndido el 
exómen del proyecto da df ccto, egregtndo ciertos 
servicios de policía á la prefectura del Sena.

Les extranjeros en París.
F París !•__ El número de los extranjeros resi
dentes en París y que ya han hecho sus dcojara 
clones en la prefectura de podeía asciende á ciento 
veintinueve mil.

Dimisiones.
París !•.—A pesar de h:ber sido reelegidos en 

loe cargos qun en la Cámara desempeñaban el vi- 
cep:esi {eDte Mr. Lí forge y los cuestores naonsieu- 
res Mshy y Montjan, insisten en cus dimisiones.

La easigracion francesa.
París !•.—En la sesión celebrada por la Oámt- 

rs, monseñor Freppo! llama la atención del gobier
no acerca de los oáfaeizos que realizan algunas 
naciones, y en particular le República Argentina, 
para atraer á emigrantes franceses, y pide á los 
poderes públicos la adopción de alguna medida 
contra las agencias de emigración.

Mr. Bourgeois, eubscoretario de Estado, contesta 
que el gobierno no puede intervenir en este asunto 
ni impedir la emigrscion.

Por otra parte, como la mayoría de lo» emigran
tes regresi á la pátria deepues da haber hecho una 
fortuna, al gobierno solo la corresponde vigilar la 
P^^^opAgaoda y el cumplimiento de los compromisos 
que contraigan las agencia.fi.

Monseñor Freppel se declara satisfecho.
El presupuesta de la <>uerra en Francia.

París 14».—En Oámsra do diputados ae vota
el presupuesto de Justicia y empiosa la discusión 
del de !a Guerra. I

El general Martimprey critica lo exagerado de j 
■118 gMtos y la redención en la duración del servi
cio militar.

Mr. Morillon contesta que el gobierco y la co
misión parlamentaria se hallan cu un todo de 
acuerdo acerca del presupuesto de Guerra y con el 
mayor des^o de reaúzar cuantas economías sea po
sible. 81 el presupuesto de 1889 presenta el aumen
to de algunos millonee, débese á la necesidad de 
responder á las exigencias de la política exterior, j

Mr. Freycinet, misistro del rumo, onlifica de j

quimérica {la esperanza de ver reducido el prí su
puesto de Guerra, cuando kay que prepararse, me
diante esfuerzoi. exce; clónales, á asegurar la de 
fensa del país. En tanto que 1-. situación general : 
europea no cambie, nn es posible quo el presupues
to de Guerra baje do 550 mil oBre. Se ha hablado i 
de un millón de millones para el presupuesto ex- . 
traordinario de Guerra; pero (a cifra exacta es mu- ; 
cho menor. Deduciecdo lo que ha sido votado ya i 
parcialmente, son encontraremos ante una cifra de l 
500 millones próximameuto, gastadas en varios { 
ejercicios. Estos gastos no tienen carácter alguno ) 
agresivo; pero á nadie admirará que Francia traba- I 
ja para asegurar su independencia ante la Europa 
entera. (Aplausos entusiastas.)—Fabra. ;

AL MENUDEO.
En el C'entro Militar.

La cátedra pública del Centro Militar se inau
guró ayer noche con una notabilísima confe
rencia del ilustrado comandante de infantería é 
individuo correspondiente de la Academia de 
la Historia, D. Francisco Martin Arrice, que do
mina verdaderamente las materias militares de 
que trata, y con su fácil palabra y viva imagi
nación, sabe hacerlas en extremo amenas y 
agrfedable».

Fcé el tema de la conferencia «Guerras con 
temporáneat», y fácilmente ee comprende que 
el orador apenas hizo otra ccia que reseñar el 
plan «i^sicnx^ auocsivas eo propone se 
guir, pc-rqco «Gawras contemporáncíí» const! 
tnlrán un corso de conferencias qnlncocalc», en 
que »6 hsn do explicar le® camneñas ocurridas 
desdo la de Crimea, en 1853 y 54, hasta la últi
ma torco rosa. _____

Colombo 9.—Ha salido hoy de eate puerto el va
por-corroo San Ignacio de Loyola.
¡^Manila 1©.—Hi y h» ía ido do este puerto el 
vapor-corren Reina Mercedes.

rnerto-IRIco !•.—Acabas de fondear lo» vapo
res Alfonso XII J Espatia,

Ayer debió celebrarse en Palencia consejo de 
guerra para juzgar al guardia civil Sixto Mar- 
cilla, autor de la muerte del comandante del 
mismo cuerpo D. Prudencio Roja».

A consecuencia de un expediente instruido 
en el Consejo de Redenciones, han sido decla
rado» de reemplazo el jefa y oficiales que for
maban la juntado aspirantes á destino»civiles y 
trasladado» fuera de Madrid todo» lo» escribien
te» que prestaban sus servicio» en dicha junta.

corriente.
Barcelona ÍO (11 noche),—Lo< estudiante» de 

todas la» facultado» »e han dirigido á su» cem 
pañero» de Sevilla, adhiriéndose á la protesta 
formulada por ésto» y presentada al Sr. Villa- 
verde contra los suce»ofl de la Universidad do 
Madrid.

Aparte do esto, lo» estudiante» de esta capi
tal han dirigido á sus Compañeros do toda Es 
paña una circular invitándole» para que con
curran á la» fiesta» de lo» escolar^’» que »0 cele
brarán en esta capital los dlaa 25, 26, 27 y 28 
del corriente me».—.VoZes.

Anoche salió para San Sebastian el ministro 
de Fomento, Sr. Canaleja».

Es probable que no regreso hacta el marte».
La compañía de lo» ferro carriles de Puerto- 

Rico ha nombrado ingeniero consultor do la 
misma, á D, Luis Sauvan.

Eíte señor es uno de loa Ingenieros más di» 
tlnguldo» de Europa, ex director general de lo» 
fer^ carri’e» otomanos y principal promotor de 
los ferro carriles sérvío».

Hlgiola Italagaer.
Desde haca algunos día», ya sea por inspira 

clon propia ó por spgoir extraños consejo», la 
procesada Hlginia Balsguer, por la manera que 
tiene de conducirse y la incoherencia y falta de 
sentido de »u» palabras, intenta demostrar que 
sus faeultsde» Intelectuale» han aufrido repen 
Unamente una grandíílma y sorprendente al
teración.

No pasa día—dice El Imparcial—íln que la 
criada de doña Luciana no trate de dar moe» 
tras da no tener sano el juicio. Peco» dis» há 
que al encontrarse en el patio de la cárcel con 
versando tranquila y alegremente con alguna» 
de sus compañera» de prisión, sin que hubiese 
motivo alguno para ello, «o puto á vociferar de 
un modo desesperado y á pisotear con fuerza 
el pavimento, mesándoía al mismo tiempo lo» 
cabello». Eu »u dofieaperacion, real ó afectada, 
Hlginia llegó hssta amenazar á alguaes de la» 
presa», que á dura» pena» lograron contenerla.

Eq otra oC8»lou, al serie abierta la puerta de 
su calabozo para que bajara á dar el acostnm 
brado paseo, se la encontró la celadora comple 
lamente desnuda y arrojándose con furia á las 
paredes.

Eq la última visita girada hace poco» dia» á 
la Cárcel de mujeres por la junta visitadora de 
cárceles, Hlginia ae presentó á lo» individuo» 
que la componían, y señalándole» con la mira
da una muñeca que tenia en »U3 brazos, lea dijo 
con calma y como si so tratera de la cosa más 
natural del mundo:

—¡El mi hijo! ¡Voy á darla el pecheI
Oíros mocho» casos podríame» citar; pero 

ba»ta con Jo» ya espueíto». Por ello» se com
prenderá que Hlginia Baiagucr, »I ver ya mal
parada su causa, se acoge al recurso de fingirse 
demente, creyendo sin duda que por este mo
dio, ya muy gastado por otro» ipucho» acusa
do», logrará evitar la pena pedida para ella por 
el fiscal. •

Un crimen misterioso.
A OSO de la» nueve de la noche de ayer «e dló 

parte al juzgado de guardia, de que en el bar
ranco de Embsjadorer, y sitio llamado la £¿o 
rosa, yacía el cadáver de un hombro.

Constituido el juzgado en aquel sitio, «e halló 
en efecto el cadáver de un hombre, al parecer 
de unos cuarenta y cinco años, calvo y muy 
afeitado, y que por su tipo parecía extranjero. 
El cadáver estaba despojado de ropa» extorio 
rea, vistiendo solo una elástica y calzoncillo» 
con la merca M. T.

La muerto debió ssr producida por e»tr8ngu- 
laelon, pne» sobre observarse señale» en el 
cuello, tenia ademá» dentro do la boca un pa
ñuelo de soda-formando una pelota empapada 
en sangre.

Füé detenido un individuo en quien »e nota
ron manchas d© sangra en la espalda, y se su
pone que procadan del cadáver al ser traslada
do por el presunto matador de un sitio en que 
debió comoterse el delito, al en quo f-¿é cacon- 
tra-dü.

El muerto llamábase J. P. Síholl, á Juzgar por 
la» tarjeta» de que »e incautó el juez de guardia.

El pañuelo que tenia en la boca el extranjero 
debía ser de «u propiedad.

Trató»e primero de »aber quién era esto hom
bre y en dónde tenia su domicilio.

Al efecto, el juez dló aviso al activo é Intell 
gente jefe de vigilancia Sr. Pita, quien esta 
madrugada practicaba diligencia» para averi
guar esa» particularidades, sin las cuales es di
ficilísimo seguir la pista de los criminales.

Lo» procegados Prado y García.
Con motivo de la publicación del retrato de 

Prado (el presunto asesino de María Aguetant) 
en El Globo, mucha» per»ona» han recordado 
haberle vl»to y conocido en Madrid, particular
mente como frecuentador de lo» llamado» círcu
lo» de recreo. Se dice también que ha »ido cor
responsal de un periódico en Parí».

Respecto á García, se sabe que e» hijo de nn 
hombre acaudalado y muy estimado en el co
mercio. Despuesde muerto su padre, Gercía di
lapidó en poco tiempo la ñrtuna que heredara.

Lo que ha extrañado á todo el mundo, es que 
haya dicho sí presidente del Tribunal que se 
caló con una vieja, cuando la verdad es que se 
cató con una señorita jóven, hermosa y honra 
da, por todo el mundoresp^da en Madrid.

^1 gobernador de Sevilla.
■ Hemos recibido el siguiente telegrama de 

nuestro correepoDíftl:
Secilla íó (6 25 tarde.)

Maflsra se dirigirá á los Sre». Sagasta y Mo
ret una csrta-relaclon de lo» sucesos ocurridos 
en etta capital, culpando á los constirTaílores de 
haberlos originado, dcfandlentío al partido fu- 
sionlsta de laa acusaciones de aquellos y elo
giando la conducta sí érgíca y prudeato del go
bernador de la provincia.

Autorizan esta carta numerosaa fiemas de se
nadores, diputados á Córte» y provinciales, al 
caldea, concejales y otros ludlvídnos del partido 
liberal dinástico,—El corresponsal.

Kn el Ateneo obrero de Slareelona.
El Sr. Romero Robledo lo visitó anoche, y 

despues de contestar á palabres lluongera» que 
le dirigió el presidente, entregó 500 dures, se 
gun vemos en El Imparcial, para ayuda da di
cho establecimiento.

Resultó también muy brillante la velada da 
da anoche en la Opera en honor del Sr. Romero 
Robledo.

KDIGIONJD^ NOGHË
Telegramas de la tarde

Abordaje.
París E©.—Se han recibido detalles sobre el 

abordaje ocurrido ¿ alguca» millas do' Cabo Li> 
zard del vapor inglés Vantes con la corbeta alema* 
nñ Teodoro Rujer.

El vapor recibió el choque á través de bu máquina 
que sufrió muchos desperfectos.

L* corbet-a se faé á pique media hora despues.
8e creí qua también se perdió el vapor.
Ptrte de U» tripulaciones se refugiaron en las 

lacehag pero hasta ahora solo te baPo que se han 
eaivído 13 hombres del Teodoro Rujer y dos del 
Vantes.

Las crímenes en Londres.
Léndres t©.—Sigue sin descubrirse el autor del 

ae«^BÍn».to de la mujer mutilada encontrada ayer.
£! empleo de los sabuesos para d<-ícubrir el ras* 

tro del asesino, no ha dado reraltado alguno.
Dimisión de na Ministro.

Lisboa »9.—El Vizconde de San Jaca ir o, minis
tro de la Guerra, ha presentado la dimisión.

Circula el rumor de que será reemplazado por el 
General Castro.

Stanley
Paría SR El periódico EZ Sol publica hoy un 

despacho de Grenobl», anunciando que el explora
dor sueco Teodoro Weitsnark, al pasar po." dicho 
funto tuvo una convoreteion con ua periodista de 

a localidad, deoisrándole que acababa de recibir 
de un visjero por el Congo, una esrta en la cual ee 
cor firma la muerte do Enrique 8tJ-n!ey, durante su 
marcha hacia lo» lagos ecuatoriales—«^abra.

Según dlco hoy La República «al manlfie»- 
to ó circular del Sr. Pi, uo verá la Inz caso de 
public irse, hasta mediado» de la semana pró
xima, lo má» pronto.»___

A la» siete h* bajado á la estación del Norte 
S. M la Reina con objeto de despedir á la Prln 
cesa doña María Teresa de Bavlera.

Por la tarde, acompañada de su» auguítoa 
hijo», Ir R-ina ha estado á visitar á la lofanta 
doña Eulalia.

Eita manar a ha llegado á San Sebastian el 
ministro de Fomento, siendo recibido por la» 
autorldadeí, fnnclonarlo» y amljjro» y esludado 
por una comiaion de armeros de Eíbar.

El Sr. Romer» Robledo.
Barcelona lí (3 tarde).

Director Correo.
Acaba de salir el Sr. Romero Robledo para 

San Sebastian, teniendo de «u» amigo» una dea- 
pedida muy cariños», con viva» y aplauso».

Al saber lo ocurrido esta mefiana en Madrid 
por partes urgente» á lo» pertódlco» de Barcelo
na, dijo que consideraba imposible al partido 
conservador en el porvenir; y que el Sr. Ssgas- 
ta debe favorecer la formación de un nuevo 
partido sobre la base de los reformistas que él 
acaudilla.—Cabañero.

BALANCE DEL DIA.

Debíamos creer anoche, quo despue» de ha
ber renunciado lo» conservadores, por consejo 
del Sr. Cánovas, á hacer á éste, á su regreso, ma 
nifestaclon alguna; y que eliminado este moti
vo de posible lucha de pasiones, no se realiza
rían hoy los lamentables sucesos, que por de» 
gracia han tenido logar.

Habla, además, otra circunstancia, que auto 
rizaba nuestra» esperanzas; y era, la que fuera 
el Sr. Cánova» del poder; desde tres año» hace 
en la oposición, y habiendo pasado ya cuatro 
desde lo» suceso» de la Universidad de Madrid; 
llqoilado» y juzgado» esto» suceso», como al fin 
so liquidan todo» lo» de la historia, no habla ra 
zen ni motivo para la» demostraciones hoy ve
rificada».

Antes de que estas ae realizaran, y nada más 
que delante de su posible manifestación, ha ex
presado El CeRRBo juicios de conciencia y de 
previsión, que hoy debemos repetir con doble 
motivo.

Lof suceso» que hoy ha presenciado Madrid, 

son censurable»; y no habrá per»ona de ánimo 
tranquilo que pueda aplaudirlo».

Nue»tra conciencia »e halla, ademá», muy 
tranquila, recordando cuále» han »ido nue»tro» 
con»ejo» de moderación y nue»tra» indicacíone» 
ba»ada» en la máa vulgar provl»lon.

La manlfeataclon que hoy ha tenido lugar en 
Madrid, apreciada por lo» detalle» que nosotre» 
conocemo», de ciencia cierta, ó por referencia» 
desapasionada»; al de ella puede declrae, en 
cuanto al número de manífeatantea, que hajk- 
do Imponente, no creemoa pueda ser calificada 
de temerosa; pero esto no significa que nuevos 
incidentes no vengan á dar á los sucesos de hoy 
un carácter que deben evitar laa autoridadea, 
dado que á la sombra de loa estudiante» no han 
de faltar elementos que quieran llevar las cor
riente» producida», por rumbos determinados. 
Aquí está el peligro.

Decimos, que no puede calificarse de temero
sa la manifestación de hoy, porque loa estu
diantes qne indudablemente han formado el 
grueso de ella, no hsn moftr&do otro» 
miento» que lo» contraído» á eus sgravlos de 
clase, tal y como ello» les han entendido.

Porque el gran número de curioaoa en la vía 
pública, tenían más carácter de Información, 
qo'i de encono.

Y porque en varios sitio» donde ee ha silbado, 
les vecino», han presenciado de los baicone» el 
suceso, sin alarma.

Hasta sa ha notado, que requerido., en el Pra
do, por el gobe-rnsdor, ©I auxilio del mismo pú
blico, de su masa han salido algunos obreros 
para seenndar las órdenes de la autoridad.

Otro dato ademái:
En los grupos de estudiantes ae han vjsto 

todas la» procedencia» sociale»; alendo notorio 
el cífuerzo extraordinario de alguna» fimillfi» 
d© idea» coexervadora», para impedir que su» 
hijo» hicieran uso de lo» pitos comprado».

Sobre los gritos que se han dado en la» calle» 
hemos notado uná gran diversidad de ver»io- 
ne®-Loa redactores de El Corrbo, que por «u Q-- 
ber, debían cuidar del grueso de la manifesta
ción y »u carrera deüde Atocha a la Castellana, 
como sus derivaciones á casa del Sr. Vil.aver
de, al Círculo conservador, y á la casa del 
Cánovas en Ja calle de Fnencarral, no han oído 
má» qre estos grito»: «¡faera Cánoyasl ¡qoe »9 
vayal ¡viva Savilla! ¡vivan lo» estudiantes, ¡fue
ra Vlllaverde!» . . 1,

No creemos que las autoridadea, hoyau oído 
otros gritos; y con esta version nuestra, hemos 
visto que estaban conforme» esta tarde mucho» 
periodista» de distinto» matice», te»tlgo» de la 
manlf6»taclon. , ,

Poro debemos decir, en prueba de impyclail- 
dad, que á persona» verace», hemo» oído, que 
ce dieron viva» á la República c»ta manana, 
delante del Círculo con»ervador; como heme» 
oido, que quien evitó que alguno», poco», su
bieran á este Círculo, íqó el conserje del Círculo 
zorrillléta. . j .. r i. r-También hsmo» oído, que estos viva» a la Ke- 
pública, aunque muy contado», se han oído de
lante de redacciones de La Epoca, aa El 
Imparcial, de Las Ocurrencias y de El Bats, 
pero con la circurstanoia de ser
los verdadero» esto di ante»; como han «chazado 
los escolare» que de su» Li 
piedra» disparada» al coche del Sr. Canova», ni 
á otra persona, ni á caía alguna.

Se ha dicho también que una gran parte do 
lo» manifestantes era estraña al cuerpo escolar.

Nuestra» Impresione» no arrojan esta cnents, 
como no sea que en a’gan episodio 
mo el ocurrido esta tarde en el Círculo conser
vador. se haya notado ya mas caudal de ge^e 
estraña, que de estudiante», lo cual ocurre siem
pre en esto» suceaos de la vía pública, que poco 
á poco se van »eparando de su origen.

Y por lo cual nosotros aconséjame» una.vez 
más á los estudiante» que so aparten dejóla 
manifestación que no puede 
más que á los alborotadores, con ínteié» político 
especia!.

La conducta de Jas autoridade» no ha «atre
cho á lo» con»ervadoref; pero cuantos han yltto 
los eífuerzo» del señor gobernador y del alcal
de. los aplauden con «Inoeridad.

Toda agitación en la vía pública, y mas si es 
promovida por niñea y por Jovenes, exijo una 
prudencia, no exenta en ocasione» d® energía, 
que ea la que ha desplegado el Sf. A-gnilera, a 
quien por otra parte, «cria absurdo pedir quo 
eatuviera en todo» lo» «Itios á la vez.

Sa ha multiplicado el Sr. Aguilera, como todo 
el mundo ha observado; con su cuerpo, a vece», 
ha detenido las agrealone», y siempre ae le ha 
vl»to con aquella diligencia y serenidad que 
deben campear en una autoridad.

A la hora en que cerramos este número para 
la edición de Madrid, - no ha vuelto á reprodu
cirse ningún incidente desagradable.

Hemos oido, sin embargo, que eeta noche el 
gobernador publicará un bando.

Y de otros asuntos no hablamos, porque el 
precedente, absorbe, con justicia, la atención 
de todo el mundo.

El Rauco general de Madrid 
abre cuentas corriente» ain comlaion con bomfl- 
caclon anual de 2 por 100 á la vista, 8 por 100 a 
ocho días, y 4 por 100 á treinta dia» vista.

Beialn.
A Zas cuaZre y media.—Oostinúa la paraliaaoion en 

la» negociaoioaefi de efecto» públicu».
El 4 por loo interior à fio do mes oomonaó con- 

tratánloBc eata tardo á 72 86, y queda como cor
riente el cambio de 72‘90 dinero.

-----------—-------  
EspeotáoalM para MACANA.

Teatro Real.—No hay fonciou.
Español.—8 * de abono.—T. 2.® par —Alas 8 IfJ.

_ Segundo lunes de moda—García deZ Castañar.'— 
Baú ete.

Comedla.—T 8 ’—A las 8 li2.—ía segunda es
pesa (eslTJSo) —Los pantalones,

Lara.—2.* série.—T 2® par.—Alas 8 li2.—Por 
las ram’^s.—A. ÍR« 91i2.—EZ teniente cura.—A las 10 li2. 
—El verdadero Zaragozano.—A laa 11 1^4.—Segundo 
acto. _

Eslava.—A las 8 1[2 —El gorro frigio.—A lta 9 ll2.
—Dos canarios de café. —A la» 10 1^2.—Las Virtuosas.— 
A l*í 11 li‘2.—Los trasnochadores.

Martin.—A las 8 1¡2.— Grandes y chicos.—A las 
9 _ Meterse en honduras.—A las 10 li2.—Lucifer.—
A Ja» 11 ll4 —Nina.

Orco de Frlce.—A las 8 1,2.—La uueZta al mundo,
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h4. praciPE, 14 ílwácen de alforibris 14. remore. 14 

Inmensos surtidos acaban de recibirse en dibujos especiales y grandes novedades en terciopelos, bruselas, moquetas y fieltros. 
Género inglés especial para pasillos, recibimientos y cuartos interiores.

TAPICES EN GRANDES TAMAÑOS

TELÉFONO 1.200 14. PRINCIPE, 14

«a» «iwr M INTÍPTOT TVT A VTTAL-ReBeiio el más absoluto para curar la impotencia, pérdidas 
¥ Til H1111 I A fu llol 111 V seminales, debilidad general, nervios, parálisis, mielitis, etc.

«sloa ciclo» que cuenta de existencia., 6 peseta». Pedid noticia» al In.Ütuto Celular (Barcelona;, quien lo env » y .

- A Gif*» descubrimiento. Para el primer gbado, Antisepsia iJjfSma pa’abí dS^tríSíienfo^S^la tuberculosis. Han cur^o oiso»CONTRA LA TISIS,
NUESTROS 

TALLERS DE JOYERIA
Si

En lu Finaiciaí, Perfumerías y Bazares

- i.
VICHY

FUNDADOS en 1868 continúan sus trabajos con la ma- g 
yor rapidez desde las ocho de la mañana hasta las once de 
la noche. Los grandes pedidos que durante el mes anterior 
hemos tenido, nos han obligado á establecer una sección es- 
pecial dedicada exclusivamente para las obras de encargo, 

z.rtTT.Tr.n/íiriA ûl Tiniilinn Ha Iqs inmensas ventajas de es- ¡X 
insuficien- W

S

■ Polvo de Arroz especian 
ïNpard» al BismDto par C H F A Y, Perfumista' 

PAMia. 9, Ene de ía Paix. 9, gARXg

pues convencido el público de las inmensas ventajas de es
tos talleres, nos favorece de tal manera, que son i--------- 
tes las diversas máquinas y los 32 operarios que á la vista
del público trabajan.

æ de riquísimas alhajas y piedras preciosas se encuentra en
6 iguales condiciones que los talleres, pues vendemos las jo- 

yas por su valor intrínseco; porque estas fabricadas en la
® casa, apenas cobramos hechura. fe

La infinidad de compradores que en el pasado mes se han g

METODOS DB AUN
Prlmep <)up»o de Franr¿», con un Compendio de 

Gramática francesa.—Tfigésima segunda edición.— 
Madrid. 1889. Un tomo en 12 “ Su iúnica, 2 peaeta»; en
cart otado, 2’50. _ ,. ,

Segundo Curso de Francés, con un Compendio de 
Gramática francesa y un Diccionario francés español 
■do todfs» t»s vece» emplesdss rn lo» do» Curio».— Irigé 
sima edfcíon.—Madrid. 1888. Un tomo en lúítlca, 2 pe 
«eta»; ercfirtor,ado. 2’50. ,

Loa métodoB de Abn, uBiveraRlcconte reconocidoa cemo los 
más eeDcilloa r ara aprender uç idiom* con facilidad y f o Poet 
tiempo,eetáu adoptado» de testo en el mundo entero por todo» 
los eetftblecimientcB de ereeÛRBZM ,

Sp. hsllsrán de venta en Ir Librería editorial ce D. Car 
los Bftiliy-Bajillere, plaza de Santa Ans, nûm. 10 Madrid, 
y en la» principale» libreris» de la Península y Ultramar.

UminbtriíiaiWBK, 8,WI»iilMrto. 
Grande-Grille.—Afeccionei lin

fáticas, enfermedades de las vias digesti
vas,infartos del hígado y del vaso.obslrnc- 

I cionei viscerales, cálculos biliarios, etc.
HApltal. — Afecciones de las vías 

digestivas, pesados del estómago, diges
tiones dificUeí, inapetencia, gastralgia, 
dispepsia. . !

celestina. — Afecciones de los ri- , 
Bones, de la vejiga, n»! A* piedra, cálen
los OTÍnarios,gota,diabites, albuminuria.

Banterive.—Afecciones de los n- 
fiones, do la vejiga, mal de piedra,cálculos 
nrinarioi, gota, diabètes, albuminuria.

Exigir ti nomhrs <<l manantial 
en tfl eiptult. ______

I Iheposltarlos : D. José 
Mftrla Moreno, calle Mn 
y or, 98 (botic* de la Reina 
Madre) y farmacias do los 
Síes. Martinez, Jaoome* 
trezo, 82; Borrell herma
nos; Moreno Miquel; Doc f 
tor Just; R. Hernandez; | 
Lomana. |

NO SUS MHOS
Sordera, Zanabldos. En 

800 Bcrdos,8C0curte. Pasti 
Has Nottï-Amer icar as ije- 
falibles, 4 ptas. Van correo 
porsellos.Oonsu tas Q-rctis 
loi domisgoB, y per cnrta. 
Montera, 88,1 °, Madrid.

Ea innniaaa ae compradores que eu ei paoauu mve ,
IP surtido en esta casa, no han podido por menos de compren- ¿ 
tó der la notable diferencia y más al hacer una comparación, | j 

S entonces se han encontrado que nuestras alhajas resultan á a T 'Z
I la mitad de precio y las hechuras á una tercera parle. B t W A | | A I í ) P K Z 

+ûnûT» TinnAfim'n!3 TTftrO éstos li- A -X. ¿ X K-J
!' MADRID-ESGORIAB

CHOCOLATES, CAFES Y TES
DE

DINERO
En el *cto con reserva sobre 

muebles y coche» sin retirar, 
píenos, sueldos y otra» garan
ties De 9 á ly 6 á 8. Tetuan, 15 2."

TinuJapOBOU
COMUNICATIVA

Esta tinta, u emplea 
para todos los 
asos del escrito
rio, y es la unie* 
que produce Co
pias pertecto 
na rasa deepoes 
de haberse neado.

moderna 
Negra aI.e»«riEil 

permiBeciando 
siempre hquüa

MEDALLA de PLATA 
¿hbpHltloRlITI

BEPÓSITOB 
en toda la» alma^ 
ctneid» Papalan 

dtl mando entan 
N. ÁNTOIlE&Ffll

PARIS

Nosotros nos proponemos tener beneficios, pero éstos li- 
g mitado.«, y también nos proponemos hacer conocer el precio L 

verdadero del mercado para que el público pague por las al- 
g bajas lo que debe pagar y no los fabulosos precios que hasta 
» aquí ha venido pagando.
È EN NUESTRO SALON DE VENTAS tenemos expuestos w

Premiadcs enlodas las Exposiciones á que han concurrido;

GOUDRON
ALQUITRAN

GÜYOT
GUYOT

S:

collares, diademíis, aderezos en brillantes, rubíes, perlas, 
0 zafiros y esmeraldas, un grandísimo surtido en aretes, soli- 
B tarios de orla y doble orla, brazaletes, imperdibles y sorti- 
9 jas, todo en riquísima pedrería, teniendo ademáis 2.000 di- 

bujos é infinidad de objetos en oro y plata propios para re- 
S galos y que vendemos en iguales condiciones, siempre 33 

por 100 más barato que las tiendas donde venden alhajas.
I 2, PRADO, 2, PRAL.

EXÍJASE Lrm^RA MAR' A
OFICINAS

Calle de la Palma Álta, núm. 8 —Madrid

A LOS PROPIETARIOS
Una percoiia práctica que dlípone ce y

cuantas garantíaa sean necesarks, dt'sea aum-nlgírar 
Anca» en esta córte medíante muy corta comisión, re» 
pondiecdo de lo» alquileres ó aceptándole» á tu cargo por

Darán razón en la callo de VíJlalar, 11, segundo.

S Liicor concentrado y dosificad»
B B1 GOUDRON GUYOT nirve para preparar 
H ¡MteBeamente el agua de alauitran, 7
Sa aiTadable para lo» estómago# delirado#.^ El purinca la 
9 ehgre, aumenta el apetito, restablece la# fuerzas y es 
a «fleacisima en todo las enfermedades de lo# pulmonea, en 
g 108 caurro# de la vegiga, y en la# afeccione» do lo 
9 mucosM.
£ Bl Goudron Gnyot ha «Ido experiment^o con gran 
H éxito, en le# principale# ho#pitale# de Francia, Bélgica y 
» España. . «
£ Durant» loa grande# calore# y en tiempo# de epidemia^ 
S se hace con cl la bebida mas higiénica y preserysdora. Un 
K cole frasco «irre para preparar doce litros de la mo 
% saludable de la# bebidas.
B El Goudron Guyot 
a AUTENTICO se vende en 
B frascos que llevan e» #u# etiquetas 
S la «rraa
5 tteritx CO» très coiort» :
w Venta nov atOBor «b la may w *arte Sa laa raraMtes.
B raiaicACinii poa «*’0»
a L. srRXSRZ •< Ch. TORCHON
ta 19, rnx (etilie) Jucob, an Ra-ri»-

p
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FLORES DE HASTIO
¡Oh! una hermosa serpiente pasó cerca de 

mi, muy asustada por haberme visto..... Me 
senté sobre grandes raíces de anacardo, deli
ciosamente impresionado'por aquella soledad 
y aquel explendor.

Una enredadera de orquídeas presentaba 
sobre mi cabeza magníficas flores, reunidas 
en racimos color de rosa, de un tinte pálido y 
delicado de flor de sombra; y á mi alrededor 
revoloteaba toda una familia de diminutas 
mariposas blancas, con las alas muy recor
tadas y sembradas de gotas de plata de relie
ve; animalitos raros, nacidos en el eterno 
calor y en la obscuridad de aquel bosque.....

A la larga, Plumkett, todas nuestras facul
tades se enervan un poco, y, sobre todo, la 
que especialmente poseemos uno y otro, de 
ser impresionados por todas las cosas nuevas. 
Es verdad que hoy no llamarían ya mi aten
ción aquellas mariposas salpicadas de gotas 
de plata, ni todos los detalles insignificantes 
de aquella naturaleza que se grabaron enton
ces en mi memoria.

Sentado allí, en el bosque, sobre las raíces 
de anacardo, volví á ver como en sueños el 
camino de la vieja muralla, por donde había 
pasado cuando niño, llevando debajo del bra
zo el pMproniu de Chopin: volví á ver tam
bién á los dos grumetes, y oí la voz del ma
yor que decía. íu otro: «¡Mono del Brasilia

Miré en torno mió; no había monos á la 
vista: sin duda dormían en las ramas.....

Y después, créalo usted, Plumkett, volví á 
ver cierto viejo muro, del cual he hablado 
á usted anteriormente; me refiero á aquel

continúe usted, pues, solo, -sus encantadoies 
ramilletes, y deshoje usted alguna rosa sobre 
mi tumba: me gustaba mucho esa flor.

Segunda P, /5*.—La ceremonia ha sido muy 
brillante: un gran número de personas me 
han acompañado á mi última morada. ¡Losa 
extraordinaria! al salir de la Iglesia yo an
daba como una persona cualquiera, dando el 
brazo, á una joven vestida con largo tiaje 
blanco. Ninguna tristeza excesiva se pintaba 
en los rostros de los concurrentes, y los ca
rruajes que nos esperaban á la puerta no te
nían ese aspecto sombrío que tienen de or i- 
nario los de las pompas fúnebres.

Percera P. S.— Muchas gentes mueren de 
este modo, y, eomo resultado de ello, la po
blación se aumenta. Morir así es renacei. roí 
lo demás, yo creo que usted se me unirá cual
quier dki. , 1 1

Loti,—¡Ah! traidor  ¡Qué ha hecho us
ted!.....  .■ . ..

Vamos, sea usted dichoso, mi querido 
amigo. . . ,

¡Pero entonces, yo voy á continuar mi abu
rrimiento por el mundo, sin tener nadie á 
quien podérselo comunicar! Verdaderamente 
le echaré á usted mucho de menos.....

viejo muro de la Limoise, en el que me enca
ramaba en otra época, durante el calor ar
diente de las tardes de verano, entre la yedra 
y las ramas de parra, para mirar la campiña 
y las grandes encinas de los bosques ador
mecidos bajo el sol; para soñar con los bos
ques délos trópicos, en compañía de los la
gartos grises, de los saltamontes azules y 
color de rosa, de los moscardones zumbadores 
y de las avispas golosas, que caían desma
yadas patas arriba por haber comido dema
siado moscatel.

Desde el fondo de la verdadera selva del 
Brasil, volví á ver claramente aquel muro, 
Plumkett, y volví á encontrar, con tristeza 
punzante, mi vida y mis sueños, de niño, que 
ya habían desaparecido.

Entonces comencé á comprender que no 
hay nada entre lo que el mundo nos ofrece de 
real cuando crecemos, nada en la naturaleza, 
ni en el amor ni en nada, que responda á las 
concepciones vagas y encantadoras, á las in
tuiciones de la infancia.....

Plumeen.—Mi querido Loti, me gusta mu
cho esta ñor, respiro con alegría su perfume 
antes de morir, porque debo decir á usted que 
me aproximo á la última hora.

En el momento en que reciba usted ésta 
habré muerto; pero mi alma vendrá con mu
cho gusto á acompañar á usted cuando se । 
aburra demasiado, aunque no sé si el diablo j 
querrá permitírmelo, pues debe guardar á I 
usted mucho rencor, por haberle arrebatado ’ 
también el alma del padre Barez. I

Queda enteramente suyo,—Plnmástl. ‘ 
xV.—Añado algunas líneas para anun- ‘ 

ciarle que el fenómeno se ha cumplido. , 
Morir es una cosa sencilla y natural, y yo ; 

diría que hasta agradable. Desgraciadamente, 
cuando uno está muerto, ya no se aburre más; 
con la muerte se acabaron las flores de hastío;

I IN DS «FLO' .^á DE HA'TIO

PASCUALA IVANOVITCH
I

Abordo del Temerario, bajel 
de tí. M. Británica, Golfo do Cat- 
taro, 1 Octubre 1880.

Las dos do la noche. La paz profunda, el 
recogimiento íntimo de Id ffddt’did dé media 
nocke á cuairo de ¿d madritffddd. Instantes me
lancólicos del oficio de los marinos, en que 
en el silencio, en la calma de las veladas, el 
pensamiento, desprendido de todo, mira de 
una manera elevada las cosas de la vida.....

Estamos en Cattaro: país nuevo, situación 
imprevista. Hénos aquí formando parte de 
una escuadra europea, como jamás ha existido 
° i^as dos de la noche. Una gran tranquilidad 
ha sucedido á las agitaciones, álas salvas, al 
estrepitoso ceremonial de la llegada.

Ilumínala lu.ia una bahía admirable, don
de el agua dormita inmóvil; proyecta clari
dades rosadas sobre las grandes rocas, y cor
ta con sombras los relieves de las prodigiosas 
montañas suspendidas sobre las aguas.

El aire do la noche es tibio, y la tierra en
vía olores de mirto. Parece un paisaje so
ñado.

Todas aquellas formas negras, que parecen 
mónstruos dormidos sobre el cristal de ja 
mar, son barcos acorazados; es la escuadra 
teruacional, que ocupa en este momento á los 
políticos de todos los gabinetes de Europa.

Los acorazados duermen. Cada media hora, 
cuando suenan sus campanas, se oye en to
nos diferentes el grito soñoliento do los ma
rineros de guardia, repetido en todos o 
idiomas. Y luego, las últimas voces mueren 
una tras otra, y todo vuelve á caer en absolu
to silencio.
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